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	1. Chapter 1

**Ya saben, nada me pertenece, todo es de J.K. Rowling, solo la historia. :)**

**Nueva vida**

Por fin, Voldemort había caído, los que aún quedaban de pie no se creían esa verdad, los mortífagos restantes ya estaban siendo atrapados y por fin habría un poco de paz en el mundo mágico.

Harry se acerca a Ron y a Ginny quienes ya estaban junto al resto de su familia velando el cuerpo de Percy, quien se interpuso entre la maldición asesina y Fred Weasley, tal vez no era muy apegado a su familia, pero era su hermano o su hijo, y al sacrificarse por otro miembro de su familia ya decía lo mucho que los amaba.

Al verlo llegar Ginny lo abrazó y después le siguió Ron, conteniendo un poco las lágrimas, le digo que los apoyaría en lo que necesitaran, cualquier cosa ahí estaría él como su familia siempre lo estuvo cuando los necesitaba, los hermanos menores agradecieron sus palabras y fueron junto a sus padres.

Harry sabía que ese momento era para que la familia Weasley estuviera junta y aunque esperaba pronto tener una relación con la joven Weasley, algo le decía que debía dejarles ese momento para ellos, para que juntos superen esto como los demás, así salió del Gran Comedor y justo en el pasillo se encuentra a Sirius, al verlo no lo pudo hacer más feliz que ir corriendo hacia él y abrazarlo, mostrando lo mucho que lo había extrañado.

-Bien hecho Harry, sé que James y Lily no podrían estar más orgullosos de ti, te quiero Harry.-

Harry con lágrimas en los ojos le agradece por todo y a lo que Sirius le contesta que nunca lo vuelva a hacer, es como un hijo para él y es lo menos que podría haber hecho.

-¡Harry!-

Ambos hombres escuchan a lo lejos la voz de Hermione y al voltear en su dirección la ven corriendo hacia ellos.

-¿Qué pasa Herms?- pregunta un poco asustado.

-Harry... no lo... vas a creer... regresé... regresé a la casa... de los gritos y... aún respira Harry.- por la presencia de Sirius no quería mencionar de quién hablaba, ya que aunque ya pasado una guerra y muchas más cosas, Sirius seguía siendo Sirius, es decir, seguía siendo el inmaduro hombre que había conocido.

-¿¡En serio!? No lo puedo creer... vamos Herms.- Harry ya estaba jalando a Hermione para regresar corriendo a la casa abandonada cuando Sirius les pregunta de quién hablaban, simplemente su ahijado le dijo que después le decía y así desaparecieron de la vista del animago. Eso no le daba buena espina a Sirius, por lo que fue a la enfermería a ver cómo estaba Remus y si esposa, ya que tarde o temprano irían Hermione y Harry hacia por ayuda para su "amigo de identidad misteriosa."

**-o-**

Harry y Hermione seguían sin creer que el espía que en más de una ocasión les salvó la vida, siguiera respirando, pero creo que era obvio que algo así debió esperar, de lo contrario ya no estaría aquí o eso se imaginaban. Después de ver sus recuerdos claro que había cambiado su forma de ver a ese hombre, ahora sabía que era el hombre más valiente que haya conocido y lamentaba no haberlo visto antes, pero al ser tan buen espía trataba de pensar que así era como Snape había querido que fueran las cosas.

-Hay que llevarlo a la enfermería.-

-Sí, pero tendremos que hacerlo con cuidado, los demás aún creen que es un traidor.-

-¿Crees que lo sigan pensando después que se lo dijiste a... Voldemort en su cara?-

-Tal vez piensen que quería provocarlo.-

-Cierto, de acuerdo, entonces ¿lo levitamos a las tres?-

-De acuerdo... uno... dos... tres.-

**-o-**

-¡Harry! Pero... qué haces con ese... ese...-

-Espere por favor profesora, él siempre estuvo de nuestro lado, sé que es difícil de creer ahora, pero en este momento es urgente que se le lleve a la enfermería y... lamento decir esto, pero si alguien me lo llega a impedir se las verá conmigo.-

Ante sus palabras ni los profesores quisieron objetarle algo, aunque no estaban a gusto de ayudar a Snape pero si por ahora Harry Potter aseguraba que no había problema alguno, pues tal vez deban creerle. Por ahora.

Así llegaron por fin a la enfermería, el niño que vivió y venció miraba ya de forma molesta a todos a su alrededor, todos miraban con indignación por la forma en que se le brindaba ayuda a un mortífago, que sin importar su condición debería estar ya en Azkaban. Pronto todos se tragarían sus palabras, tal como él lo hizo.

Así como todos a su alrededor reaccionaron, Pompfrey no fue la excepción, no quería ayudar a Severus, el problema era que mortífago o no, no podía negarse a su ética de trabajo, una vida es una vida. Pidió que lo dejaran en la camilla más lejana para no molestar a los demás pacientes, Harry y Hermione hicieron una leve mueca de molestia ante sus palabras pero la obedecieron, al llegar lo dejaron de la forma más suave que pudieron.

-¿¡Es en serio... fueron a salvar a Quejicus... pero... cuál es su problema!?- Sirius gracias a sus gritos había despertado a todos los que se encontraban descansando un poco, entre ellos a Remus y su esposa.

-¡Sirius!-

-Harry, no... te... atrevas... a defenderlo... ese... esa... cosa no merece estar aquí. ¿Cómo se te ocurrió traerlo?- Sirius se acercaba lentamente disque tratando de asustar a los jóvenes gryffindor, pero ni se inmutaron a su forma inmadura de actuar así que simplemente le dieron la espalda.

Pompfrey le estaba ya suministrando un poco de la poción pero con los gritos de Sirius no podía concentrarse del todo, por ello le dijo que se fuera y no regresara hasta mañana.

El animago salió demasiado molesto con todos y fue a tratar de calmarse al Gran Comedor, a ver si ayudando a alguien que sí valiera la pena se le iba el enojo. Estaba a punto de llegar cuando lo notó, Quejicus seguía inconsciente, se paró en seco al pensar en eso y sonrió de forma perversa cambiando su destino hacia el salón de pociones o lo que quedaba del mismo. Si Quejicus quería reponerse en la enfermería él le ayudaría como buena persona que era.

Al llegar vio que extrañamente todo estaba perfecto, no había ni un frasco roto, tal vez le pusieron hechizos protectores o algo así, tomó el primer caldero que vio y lo puso al fuego, para poco a poco ir agregando ingredientes al azar, desafortunadamente pociones nunca había sido su fuerte, de no haber sido porque al viejo Slughorn le habían caído bien por ser populares y por qué no, muy guapos también tal vez no habrían pasado la materia.

**3 horas después...**

Estaba harto, ya había hecho más de 10 combinaciones y le seguían explotando en la cara, afortunadamente sus cejas ya habían vuelto a crecer gracias al imperfecto de la 4a. poción, pero por fin, había logrado algo, no sabía qué, pero se veía bien, pensaba divertido que mañana o en unos días se viera con tentáculos en la cara o algo similar, algo que lo hiciera aún más feo (si eso se podía).

Salió rumbo a la enfermería, ya era tarde y no se había percatado de ello, trató de ser sigiloso, pero no lo lograba, así que mandó todo al demonio y comenzó a correr con poción en mano, al llegar vio que estaban durmiendo todos, al llegar a la camilla de Snape le molestó que Harry siguiera ahí, en la silla de alado durmiendo, y Hermione en una camilla del otro lado de Harry mirando hacía su ex-profesor de pociones.

Tomó la poción que se encontraba en la mesa junto a Snape y se la guardó en la bolsa del pantalón y puso su poción con una sonrisa, se convirtió en perro y esperó debajo de una de las camillas que se encontraba casi en frente de Severus.

La enfermera tardó unos 20 minutos en llegar y darle confiadamente la poción que se encontraba en su buró lateral, al terminar se fue a descansar. Sirius movió la cola y salió a ver dónde pasaba la noche.

**-o-**

_Qué raro, no le dolía el cuello o las costillas por la forma en que esa asquerosa serpiente le había apretado el cuerpo, de hecho se sentía bastante bien, con una mejor salud y hasta podría decirse, joven._

Abrir los ojos fue un poco difícil por la luz tan fuerte del sol, al menos para él y por el cansancio pero lo logró, se sorprendió de ver dos cosas, la primera ver a dos miembros del trío dorado a su lado y la segunda saber que estaba en la enfermería y no en Azkaban. Al notar que no estaba su varita cerca tomó la de Potter quien ni se percató, haciéndolo preguntarse cómo no habían muerto si ni se daba cuenta que le había quitado su varita. Conjuró un leve lumos para ver si su magia aún estaba con él y sí, no le había debilitado, conjuró frente a su cama un espejo de cuerpo entero para lentamente comenzar a levantarse e ir hacia el espejo y ver qué le pasaba, al llegar lo podía creer, abrió los ojos y la boca por la sorpresa, tenía 18 años o tal vez 19, pero sus rasgos habían cambiado un poco al igual que su cabello, se veía más corto y muy suave al tacto, giró la cara para ver su cuello justo donde Nagini le había mordido y no tenía nada, ni una pequeña marca, al igual que el resto de su cuerpo, al caer por completo en ello, giró su antebrazo donde su marca tenebrosa debería seguir pero no, ni eso, tal vez con la muerte de Voldemort o por lo que sea que le dieron y le cambiaron su apariencia. Jamás se consideró alguien superficial, pero admitía que se veía atractivo, al menos mejor a como siempre se había visto.

**Una nueva historia, ojalá les guste.**


	2. ¿Celos?

**¿Celos?**

_Pero ¿qué había pasado? No, esto simplemente no puede ser._

Mientras Severus pensaba y se seguía viendo atónito ante el espejo, Hermione lentamente fue abriendo los ojos, lo primero que vio fue la cama vacía de Severus, por lo que se asustó e inmediatamente se sentó de forma brusca para encontrarse con la sorpresa de un joven que nunca había visto pero sentía que lo conocía, era extraño.

Severus entonces al sentirse observado volteó un poco la cabeza en dirección hacia Potter pero éste aún estaba dormido en la silla y a punto de caerse por la posición que estaba teniendo, entonces vio a Granger viéndolo de forma extraña, entre una cara de boba que solo le había visto al mirar al retardado de la zanahoria y sorpresa. Se sintió extraño, así que le lanzó una "mirada de advertencia" para que dejara de mirarlo pero o estaba perdiendo su toque o Granger era más valiente (o tonta) de lo que creía.

-¿Puedo ayudarle en algo?- la enfermera los había interrumpido en su pelea de miradas. Y por inercia Severus desapareció el espejo.

-Pompfrey... ¿Qué pasó?- pregunta Severus.

-Hmmm... jovencito yo no lo conozco como para que esté...- pero al mirarlo fijamente se dio cuenta de sus ojos, eran los mismos que hace no más de unos días había visto cuando dejó a una joven en la cama de la enfermería, quien sufrió castigo por parte de los Carrow y simplemente le dijo que la curara para después retirarse.

-¡Tú!- dijo ahora molesta y levantó su varita hacia él. **El grito de la enfermera hizo despertar a algunos pacientes y** a Harry quien al ver (según él) a su profesor quiso salir en su defensa poniéndose frente a él, lo malo es que no había despertado del todo y al querer levantarse rápidamente se atoró (de alguna forma) con una pata de la silla y se fue al suelo de forma penosa, perdiendo sus gafas en el camino.

Hermione quiso ayudarle a levantarse y a conseguir sus lentes, pero su sorpresa fue mayor al ver que "ese joven" le ayudaba con ambas cosas.

-Suéltalo Snape.- Ahora Pompfrey le apuntaba con la varita, pero sabía perfectamente que no le haría nada, en parte porque ahora Harry y Hermione se interponían entre su varita y su ex profesor.

-Escuche, él es inocente, siempre ayudó a Dumbledore, por favor, no cometa un error.-

-Señorita Granger, no sé qué le habrá dicho, pero le aseguro que este... hombre es todo menos inocente.-

-No es así, mire... el profesor Snape...- cuando lo dijo Severus rodó los ojos en modo de molestia, claro, ahora que ya sabía todo lo trataba con respeto. -él siempre nos ayudó o ¿puede recordar a cuántos alumnos castigados por él vinieron a curarse?-

En eso el joven Potter tenía razón, ningún estudiante vino por castigo de Snape, solo de los hermanos Carrow. Volvió su vista a su ex-compañero de trabajo y parecía que volvía a ver al joven que llegaba con golpes de sus vacaciones o que venía después de una pelea provocada por esos 4 problemáticos. Y así como llegó se fue para revisar las pociones que le quedaban.

Ahora que ya lo volteó a ver y con sus gafas bien puestas se sorprendió de verlo de esta forma, solo pudo abrir la boca y dejarla así por unos momentos, a lo que Severus solo reaccionó levantando una ceja ante su falta de respeto. Hermione levemente le dio un codazo tratando de ser simulada, pero Harry no reaccionaba por lo que tuvo que empujarlo un poco más fuerte y por fin pudo hacer que su compañero cerrara la boca y aclarara su garganta, tratando de tapar su error.

-Ejemm... Bueno yo... quería decirle grac...-

-No te atrevas Potter, no creas que lo quise hacer por ti.-

-Lo sé, pero creo que en serio debo de...- Severus solo levanta una mano en señal de silencio y va en busca de la enfermera bajo la vista de Hermione. Antes su ex-profesor le había llamado la atención por su forma de ser, pero ahora con su nueva apariencia no podía dejar de mirarlo, afortunadamente había conservado su voz... aquella voz que le provocaba...

-¿Herms?- Harry pasa una mano frente a su cara como para despertarla de su trance.

-¿Qué decías Harry?-

-Te preguntaba si querías ir al Gran Comedor a ver cómo siguen los demás, por lo que veo Remus y Tonks seguirán aquí.-

-Amm, Harry no sé si debamos dejar a Snape solo por... emmm... bueno los demás.-

-Bueno en realidad...- comenta volteando a verlo- no creo que se parezca mucho a él mismo, es decir, solo si te fijas muy de cerca lo notas.-

En eso tenía que darle un poco de razón, solo si te fijabas mucho en sus ojos, su forma de caminar, su voz que era tan provocat... ¡No! Tenían que quedarse con él para ayudarlo. Solo ayudarlo, no esperaba que pasara algo más... ¿O sí?

-¿¡No sabes lo que pasó, en serio!?-

-Baja la voz, hay personas descansando en este lugar.-

-De acuerdo, entonces simplemente lo tomaré como algo normal después de ser mordido por una asquerosa serpiente, sí, debí imaginarlo ¿no?-

-Señor, por favor, haremos lo que podamos para regresarlo a como era, pero para ello tal vez necesitemos la ayuda del profesor Dumbledore y ahora solo está...-

-Lo sé Granger...- volteó la cara molesto hacia la ventana y ahí lo notó lo horrible que estaba Hogwarts, no lo había pensado mucho, había personas, más bien, jóvenes estudiantes que dieron su vida por proteger este lugar y a las personas que aman, se acerca a la ventana solo para poder ver ruinas de lo que eran grandes torres. Él no era el único que lo pasaba mal... ¿qué? De hecho él no lo estaba pasando tan mal, ahora no tiene marcas de su pasado mientras que muchos allá afuera no pueden decir lo mismo. Siempre sabía que era un egoísta pero ahora simplemente se dijo estúpido.

-Ahh, aquí están...- los dos miembros del trío dorado voltean al igual que Snape- chicos los estamos buscando desde hace horas, van a hacer una ceremonia en una hora por los que han caído.-

-Claro Luna, vamos para allá.-

-¿Usted también vendrá director Snape?-

Después de tanto tiempo, ya no sabían cómo seguían sorprendiéndose ante la forma de decir Luna Lovegood las cosas... o de enterarse.

-¿Usted cómo supo que...?-

-No, no quiere saberlo.- contesta Hermione. A esto Severus la mira de forma extraña y dirige después sus ojos a la rubia para al final hacer un gesto de resignación con la boca e ir junto a la Ravenclaw a salir a donde sea que la joven los lleve.

-Pues... vamos.-

Hermione, Harry, Luna y un joven Snape fueron hacia el Comedor, a Severus le sorprendía ver los estragos pero también la tranquilidad que los alumnos ya estaban mostrando, por fin podían respirar tranquilos.

-Harry, que bueno que te veo, Won-Won quiere...- Lavander se acercó a Harry cuando pasaba a su lado y cuando se fijó en el chico desconocido posicionado a la izquierda de Harry se le fueron las palabras, no es como si hubiera tenido muchas para decirle, pero ahora ya no sabía qué decir. Severus de forma incómoda volteó la cara, siempre le había desagradado Brown, como si no tuviera amor propio, se consideraba de las chicas más fáciles de Hogwarts, y que lo sepan hasta los profesores es decir mucho.

-Hola, nunca te había visto ¿eres nuevo?- le pregunta acercándose "sensualmente" a lo que él extrañado retrocede un poco realmente asustado... y asqueado. _¿Cómo diablos se le ocurría a esta... joven querer ligar cuando acaba de suceder una guerra?_ En serio tenía problemas.

-Ibas a decirnos algo de Ron ¿No?- Hermione se interpone entre ambos con enojo y le pregunta de forma cortante. Sorprendiendo a los tres jóvenes, porque la cuarta "veía algo" en el cielo de forma soñadora.

-Sí, que los buscan.- le contesta de igual forma cortante. -Y oye...- se dirige de nuevo al joven detrás de Granger. -Sabes, me gustaría un poco de ayuda con algunos problemas que tengo en mi habitación ¿Te gustaría ayudarme?-

Severus ahora sí tenía nauseas, quería gritarle hasta de lo que se iba a morir por decirle esas cosas.

-¡No, cómo se te ocurre decir eso ahora, no te das cuenta de cómo está todo y tú diciendo esas tonterías!-

_Vaya, ahora veo porque Draco le había mencionado que Granger daba miedo enojada._ Lo tomó del brazo y se lo llevó con dirección al Comedor.

-¡Suélteme Granger!- al desaparecer de la vista de Brown le dice jalando su brazo y soltándose abruptamente.

-Bueno, supongo que ahora querrás estar con todas las que se te pongan en frente ¿No?- le dice sin pensar por lo molesta que estaba.

-Escúchame bien niña, no te atrevas a dirigirte así de nuevo a mí ¿te quedó claro? Que nos veamos de la misma edad no quiere decir que no me debes respeto.-

-¡Pues bien, ve a restregarte con Lavander!-

Quiso darse la vuelta pero Snape le agarra el brazo tal y como ella lo hizo anteriormente con él y hace encararlo de nuevo.

-Mira Granger, no sé cuál sea tu maldito problema, pero yo no...-

-¿Herms?- ambos voltean a ver a Harry, quien se preocupaba por la actitud de su amiga, nunca la había visto así, ni por Ron, creía lo que pasaba, pero esperaba estar equivocado. -Recuerda que tenemos que ir con los Weasley.-

-Sí Harry, tienes razón... ¿me puede soltar?- pregunta dirigiéndose a su ex-profesor, éste de mala gana lo hace, no le gustaba quedarse con la palabra en la boca.

-Ahora sí me habla con respeto ¿no?- pregunta sarcástico.

Al llegar al Gran Comedor fue un poco deprimente ver a tantos estudiantes en ese estado, conocía a la mayoría obviamente. Todavía recordaba que sin que se dieran cuenta había curado a muchos de ellos cuando estaban inconscientes, porque los Carrow ya no tenían nada que hacer e iban a "jugar" con los alumnos para al final dejarlos tirados como si fueran trapos viejos, y lo peor, no hacía más de un día que los había visto vivos, apoyando a Harry cuando se le enfrentó.

-¡Herms, Harry, Luna por aquí!- el grito de Ginny a unos metros frente a ellos los llevo a ir hacia ellos. Severus quería quedarse atrás, no quería incomodar a los Weasley o todos a su al rededor, pero la mano de Hermione tomó la suya y sin esperar una reacción lo jaló hacia los Weasley. Ponía un poco de resistencia pero por Merlín, sí que tenía más fuerza de la que aparentaba.

Al llegar Ginny y Ron se le quedan viendo de forma extraña, por alguna extraña razón creía que la joven Weasley lo veía de forma más... ¿Cómo definirlo? Tal vez como penetrante, al menos más que el bobo de su hermano.

-¿Te conocemos? Porque por si no te has dado cuenta este es un momento íntimo de familia.- comenta Ron al ver que su mano y la de Herms estaban unidas.

-Ronald, este no es momento para pelear, deja al joven en paz.- termina el señor Weasley.

Severus no sabía qué decir, Arthur siempre le quiso ayudar, era de los pocos de la Orden que eran amables con él sin pedir algo a cambio o algo similar, solo agradeció levemente con la cabeza en su dirección.

-¡Harry!- la voz detrás de ellos, de sacó a Severus de sus pensamientos. Lentamente se dio la vuelta para ver a Sirius Black frente a ellos.

**Gracias por las alertas, favoritos y reviews, ayudan a continuar.**

**Nos leemos pronto. :D**


	3. Condición

**Condición**

_Ayy, no puede ser, todos menos él._ Pensaba Severus mientras hacía una rápida mueca de desagrado. Afortunadamente estaba prestando toda su atención a Harry, al parecer hablaban de un incidente que ocurrió en la enfermería y Black reconocía que había actuado como él mismo, es decir, como un idiota.

Black estaba por girarse a ver a los Weasley y por ende a él, pero por suerte el hombre lobo y la transformer de su esposa llegaron gritando el nombre del animago y éste, cual perro que era, acudió al llamado lo más rápido posible.

Dio un suspiro de alivio y giró su vista a los Weasley de nuevo, sentía mucho la pérdida de Arthur y Molly, no importa que con la mujer no hubiera tenido una relación cordial como con su esposo, pero un hijo debe ser lo más importante de una madre.

Pasado algún tiempo, llegó la hora de la ceremonia, y todos guardaron silencio en respeto a los caídos, toda la Orden y algo que llamaban "E.D." estaban juntos y en ningún momento se separaron, ahí sí quiso alejarse un poco y por fin Granger (quien por alguna razón no le había soltado la mano) lo entendió y lo dejó alejarse, pero no por ello lo perdió de vista y eso lo incomodaba, aunque claro, no tanto como con la zorr... chica Brown.

Al terminar la ceremonia Ginny tomó la mano de Hermione y se la llevó a rastras a un lugar alejado.

-¿Y, quién es él?- es lo primero que dice al llegar a... bueno ya no estaba segura dónde estaban, creía que era un salón.

-¿De qué hablas?- trató de hacerse la desentendida.

-Herms, puedes engañar a todos, bueno tratar, porque la verdad mentir sin presión no te sale, pero a mí no, te le quedaste viendo a ese bombón, que la verdad para mí está...-

-No tengo que recordarte tu relación con Harry ¿o sí?- pregunta de forma molesta.

-Jaja, oye tranquila Herms, solo decía que está muy guapo el chico, no es como si te lo quisiera quitar.-

-¡¿Quéé?!-

-Herms solo trata de no asesinar a las chicas que se pongan delante de él, está muy guapo como para pasarlo desapercibido.- terminó la pelirroja riéndose.

-¡No sé de qué hablas!-

-¿Sabes que sentía tu mirada queriendo asesinarme cuando lo miré? Pero es que no sé, sentía que ya lo conozco, es raro, sobre todo con sus ojos, son negros como los del traidor de Snape, lo bueno es que ya está muerto.-

Hermione sentía que la sangre se le iba de la cara.

-Aunque...- continúo la pelirroja -te juro que por un momento llegué a pensar que era hijo de murciélago al ver sus ojos, y luego cuando se fue, era como ver a Snape irse por los pasillos, en serio eso me dio miedo, se parece mucho, al menos y gracias al cielo, solo en esos aspectos.-

Hermione no estaba segura si decirle la verdad o no, bien podría mentirle (o tratar) y decirle que era cierto, que Snape había muerto y él era... alguien más, así de simple, pero no era su decisión hacer eso.

-¿Herms?-

-Emm... sí Ginny, yo... creo que debemos regresar.-

-De acuerdo, oye pero primero preséntamelo.-

_Creo que estoy en un problema._

**-o-**

En la enfermería ya algunos habían salido, y los pocos que quedaban estaban aún durmiendo, por lo que le fue fácil al animago colarse y caminar hacia la última camilla que había, al llegar corrió la cortina que cubría la cama y su sorpresa fue verla vacía. Tenía dos opciones o por fin había dejado este mundo o le habían salido cosas tan horribles en el cuerpo que lo llevaron a San Mungo, donde seguro no lo atendieron y lo llevaron al circo, ésta opción le parecía la mejor.

_Bueno, sea lo que sea espero y lo traten como el desgraciado que es._

Fue de regreso al Comedor y se encontró con Hermione y Ginny en la entrada, les sonrió y después vio que Harry hablaba con un joven que según él nunca había visto antes, eso le llamó la atención, así que se acercó a ambos.

-Hola Harry y dime... ¿quién es tu amigo?- le pregunta mirando al joven. Al verlo a los ojos se tensó, era como ver a Snape de nuevo, pero era imposible, es decir, Quejicus siempre había sido el ser más feo que hubiera conocido y este joven era todo lo contrario al imbécil narizón, además seguro que con la poción que le dio está en San Mungo, pero el odio que mostraba en los ojos era como el de...

-¿¡Quejicus!?- grito llamando la atención de algunos en el Comedor_. ¡No, eso no podía ser! Se supone que debía estar con algo... deforme en el cuerpo, con otra cabeza o cuerpo de... otra cosa, pero no podía estar más guapo que él, eso jamás lo permitiría._

_Hijo de..._ pensó Severus mirándolo de forma penetrante e irritada.

-¡Maldito bastardo! Ahora yo te cambiaré la cara.-

Bueno siendo honesto, con Black podría hasta con los ojos cerrados, pero ahora los otros miembros de la Orden se acercaban con varitas en mano y no creía poder con todos a la vez, estaba sacando su varita (que le dio Potter al llegar al Comedor) para al menos poder defenderse, pero de nuevo Potter y Granger lo trataban de defender de todos poniéndose delante de él.

-¡No! Él siempre nos ayudó, siempre estuvo con Dumbledore todo el tiempo.-

-Es cierto, lo quiso tanto que lo mató.- contestó Alastor quien ya tenía muchas ganas de mostrarle a Snape lo que se debe de hacer con los mortífagos.

-Es cierto.- escuchan la voz de Albus.

Todos se sorprendieron de verlo, ahí en un retrato que no era el suyo, como si nada, hablando tan calmadamente y claro, abriendo uno de sus dulces de limón, ¿Cómo lo había obtenido?

No, lo que se preguntaban en realidad era la forma en que llegó un cuadro hasta ese lugar sin que nadie lo notara. Eso ya era demasiado.

-Severus me mató, pero fue porque se lo ordené.- Bueno ahora sí todos estaban confundidos.

-¿Albus, cómo pudiste pedir algo así?-

-Minerva era necesario.- Minerva lo conocía bastante bien, aunque Dumbledore luchó contra el mal y las cosas que había descubierto para ayudar a los demás lo hacían buena persona, la forma en que había tratado a Severus a veces, era inhumana y cruel.

-Bueno, pero eso no le quita ser mortífago, debe ser castigado por ello.- comenta Alastor.

-Personalmente prefiero tratar esto en privado, solo a aquellos que sí les concierne saber qué pasa.-

Así los miembros de la Orden fueron a la oficina de la dirección junto al trío dorado y también, por qué no, la joven Weasley. Para mostrarle su "apoyo", de nuevo, Hermione tomó su mano, le dio una leve sonrisa y lo llevó a donde iban los demás, aprovechando que había dejado pasmado a Snape cuando le sonrío.

Mientras Ron veía todo eso con enojo, se supone que Hermione y él eran pareja, bueno, no se lo había pedido pero era obvio después del beso que compartieron en la cámara.

Al igual que Ron, Sirius también estaba bastante molesto, debería de verse como una deformidad, no como él cuando era joven. O no, esto no se iba a quedar así, iba a hacer otra poción y... aunque pensándolo por un segundo ¿y si esa segunda poción lo hacía aún más atractivo? Ya era mucho que las féminas ya no suspiren por él cuando pasaba como para soportar que suspiraran por ese imbécil. Mientras iba a la dirección junto a sus amigos trataba de pensar en la forma de arruinarle la vida a Quejicus.

_¿Pero qué diablos le pasaba a Granger?_ Nunca la había visto actuar así y comenzaba a molestarle que quisiera siempre jalarlo del brazo o de la mano cuando "debía" ir hacia algún lugar. Además su maldita sonrisa lo había descolocado, hacía años que nadie le sonreía de esa forma tan sincera y fue... raro. Ahora ya habían llegado a la que fue su ex-oficina y Albus de alguna manera ya había llegado hasta ahí. Entonces quiso soltarse de Granger pero no podía, y la chica le había mandado una mirada de que dejara de intentar soltarse, claro que la ignoró, pero cuando empezó a llamar la atención de los demás por los movimientos que hacía, dejó de hacerlo y se resignó.

**-o-**

2 horas, habían pasado 2 horas peleando de su futuro, si debía o no ir a Azkaban, ahora simplemente estaba sentado en una silla, con cara de aburrimiento total, se habían dividido en dos grupos (bueno algo así), Moody el loco, la zanahoria con retraso de Ronald Weasley y el perro mugriento de Black contra todos los demás de la Orden, los primeros querían llevarlo a prisión y los demás lo estaban defendiendo, incluyendo a Albus.

-Bueno creo que es suficiente. Severus no irá a Azkaban y queda absuelto de todo, con que cumpla con la condición que se le dará ¿Alguien tiene alguna objeción?- pregunta Kingsley de forma brusca. Por su tono nadie quería decir algo. Simplemente agradeció a todos, le mencionó a Harry que debía ir después al ministerio para entregarle algunas cosas junto con sus amigos y se retiró.

Sirius miraba molesto la puerta y luego a Snape, que lo veía con una sonrisa burlona en su cara. También salió molesto del lugar, dos minutos después le siguió Moody.

-Bueno Severus, será mejor que te vayas preparando para el siguiente curso.-

Eso trajo su atención de nuevo al antiguo director.

-¿Qué?- preguntó confundido y es que ya no quería regresar a dar clases, de hecho quería regresar a su "hogar".

-No estabas escuchando ¿verdad?- fue más un reclamo que una pregunta -Tendrás que estar aquí este año.-

-¿Qué, volver a dar clases?-

-Jaja, muchacho no creo que tus alumnas te pongan atención ahora que ya decidiste por fin cambiar un poco tu imagen.-

Severus lo miraba queriendo asesinarlo otra vez, pero ahora lo haría con gusto.

-Entonces sino volveré a dar clases ¿qué haré?- preguntó levantando su ceja.

-Pues… regresarás como estudiante.-

Eso lo dejó helado, un momento, se supone que el idiota de Black iba a enseñar junto al otro perro de Lupin, oh no, no podían hacerle esto, tenerlos a ellos de maestros será... ahhh y lo olvidaba, tener de compañeros a Potter y compañía...

-Bien, si me disculpan iré a arrojarme de del primer puente que encuentre.- dice tratando de retirarse.

-Ayy, por favor, no será tan malo señor.-

-¿En serio Granger, ha escuchado las conversaciones de los alumnos? O es más ¿ha dado ayuda o tutorías a niñatos que no saben siquiera preparar la más simple de las pociones?-

_En ese punto tiene razón, la mayoría no eran buenos estudiantes y tenerlos de compañeros ha de ser pesado. _Pensaba Minerva.

-Pero también deberían considerar el hecho de que al menos en su mente, sigue siendo un adulto, y él ya sabrá todo lo que se verá en clase.-

_Por fin una Weasley con sentido._

-Por ello se enseñarán cosas diferentes a los que se tenían ya planeadas, ahora que el ministerio ya no molestará tenemos la oportunidad de enseñar lo que queramos.- contestó Albus alegre.

-¿Habías pensando en algo como esto antes?-

-Puede ser.-

-Te lo juro, investigaré cómo revivirte y te mataré de nuevo.- al terminar simplemente se fue. Mientras Hermione estaba muy feliz para notar la sonrisa que estaba dando a los presentes, y por ello Ron también salió molesto.

Unos minutos después, Ginny se acercó a Hermione y de nuevo, salieron juntas a caminar y conversar de lo que había pasado en la "reunión."

-No lo puedo creer, en serio, no puedo creer que le haya dicho "bombón" a Snape.- Menciona bastante sorprendida.

-Bueno, tal vez ahora que ya sabes la verdad le mostrarás más respeto.-

-¿Hablas en serio? Ahora tiene nuestra edad, eso significa que podemos tratarlo diferente, podemos incluso hacerle bromas.-

-Ginny, no te quiero desanimar pero él ahora tal vez es la persona más inteligente de la escuela **viva**, no creo que caiga en alguna de tus bromas, y es más, si llega a descubrir lo que quisiste hacerle seguro te hace una poción para cambiar tu aspecto con efecto permanente.-

-Eso confirma mis sospechas, te gusta y ya no trates de negarlo.- lo dice con una sonrisa superior, poniéndose frente a su amiga para evitar que siga caminando. -Pues yo que tú me apuraba, porque tal vez no quisiste verlo, pero hay muchas chicas que están a su alrededor ahora mismo.- termina señalando con sus ojos al círculo de féminas que rodeaban al joven mientras éste no sabía cómo salir de ahí. Granger quiso comprobar que su amiga decía la verdad, y sí, desafortunadamente así era. Pero después les llamó la atención la figura conocida que se acercaba a dicho grupo.

-Bueno chicas, sé que debe ser difícil controlarse al ver pasar a alguien como yo, pero no se preocupen, puedo darles a todas una cita en mi agenda para poder disfrutar una velada agradable.- Sirius Black aún no veía al joven en medio.

_No sé qué tienes más perro, arrogancia o estupidez._

Pero cuando lo vio, su sonrisa se esfumó así como su humor y se detuvo en seco, sin saber qué hacer. Severus por el contrario aprovechó que Black tenía la atención y se fue en dirección a donde había visto a Minerva ir, quería ayudar a la reconstrucción de Hogwarts.

**Muchas gracias por seguir la historia, espero y les siga gustando.**

**Por ahora tengo muuuucho tiempo libre en mi servicio social, entonces aprovecho pero en unas semanas posiblemente me tarde más, estoy avisando. ^_^**


	4. Estancia con los Weasley

**Estancia con los Weasley**

-¡Minerva!- grita Severus detrás de la mujer haciéndola detenerse, pero no se volteó, lo cual llamó la atención del ahora joven mago. -¿Hay algo en lo que pueda ayudar para reconstruir Hogwarts?-

Esperó su respuesta, pero nunca llegó.

-¿Minerva?-

-Severus, lo siento mucho, en serio, de haberlo sabido yo... te habría apoyado.-

_¿Estaba llorando?_

-Minerva, era algo que tenía que ser así, mira realmente... aunque te sorprenda no te guardo rencor, ni a nadie, desperté y pues sabía que eso ya era cosa pasada. Si tú también pudieras olvidarlo estaría bien.-

-Vaya, ¿quién eres tú y qué hiciste con Severus Snape?-

-Lo sé, yo igual estoy sorprendido por pensar así, pero creo que...-

-Minerva, necesito un poco de ayuda en... ¿Y este joven?-

-¡Filius! Te presento al joven... emmm... Prince... Alan.- terminó diciendo con una sonrisa forzada.

Severus la miró de forma interrogante y alzando una ceja.

-¿Prince? Mmm... ¿Dónde he escuchado ese apellido?- preguntó el pequeño hombre.

-Bueno, es de una de las familias con más prestigio del mundo mágico, seguro que en una reunión lo habrás oído.-

-Sí...- contestó no muy seguro -bueno, venía a preguntarte si había alguien que nos pudiera ayudar en la Torre de Astronomía, estamos teniendo algunos problemas por ser pocos allá.-

-Claro, este joven irá en seguida Filius.-

-Gracias Minerva.- con eso el profesor de encantamientos se fue a seguir reparando.

-Así que Alan... ya... ¿y de dónde se te ocurrió tal nombrecito?-

-Severus no podemos decirles a todos los estudiantes que eres tú, primero se espantarían las alumnas al saber que estaban coqueteando con su viejo profesor de pociones... sí Severus, te vi rodeado de esas jovencitas- comenta riéndose por su cara de molestia –segundo, el mundo mágico aún no conoce tu historia, creo que será mejor cuando sepan lo valiente y la gran ayuda que fuiste en la guerra, cuando hayan olvidado su odio contra ti, tal vez podamos decir la verdad.-

-No me vayas a mentir porque lo sabré... esta "idea" de mi identidad fue de Albus ¿cierto? Él te dijo todas esas tonterías ¿o no?- termina diciendo sumamente molesto.

-Severus... si ya sabes ¿para qué preguntas?- al terminar Severus se muestra sorprendido y Minerva se va, ahora feliz y en paz por la breve "charla" que tuvo con el hombre que consideraba como un amigo y también como un hijo.

Un momento ¿y sí todo lo que le había pasado hubiera sido por Dumbledore? No, no lo creía tan... bueno sí, manipulador e inteligente siempre lo fue pero...

-Hola-

Severus voltea a ver quién le interrumpe sus pensamientos y suelta un bufido molesto.

-¿Qué quieres Granger, llevarme de la mano a otro lugar que no quiero?-

-Bueno yo... me había ofrecido con el profesor Flitwick a ayudarle en la Torre de Astronomía y escuché que usted también así que... podemos ir juntos.-

-Ahh, claro… lo escuchó... o es más bien que estaba espiando conversaciones que no debe Granger, eso ya lo conocía de Potter y al parecer algo se le tenía que pegar después de tantos años ¿no?- dice con tono sarcástico, cruzando los brazos y levantando su ceja.

Hermione gira la cara sonrojada. Ante esto el joven suspira.

-Pues vamos... pero le advierto que no me tomará la mano, es más, ni siquiera se me acercará.-

-¿Por qué... le temes al contacto Severus?- pregunta irónica, aunque no sabía de dónde había sacado el valor de decirle algo como eso.

-¿Cómo te atreves a hablarme así niñata?-

-Pues, por lo que veo hablo con un joven con el cual compartiré clases y muchas otras cosas.-

-No te atrevas a decirme algo así de nuevo.- poco a poco se le fue acercando para asustarla, pero a Hermione no le estaba dando miedo, es más, todo lo contrario.

-¿Qué vas a hacer, me vas a castigar?- se sonroja al pensar en un cierto tipo de castigo con el joven, además de sorprenderse de lo rápido que pensó en eso al solo mencionar la palabra "castigar."

-No te conviene burlarte de mi Granger, no soy alguien a quien prefieras tener de enemigo.-

-Claro que no Severus, jamás lo haría.- sin pensar en su acción lo tomó de la mano y lo llevó en dirección a la Torre de Astronomía.

-¡Suéltame!-

-¿Prefieres que te sigan acosando las otras chicas?- pregunta irónica y molesta.

-No sé de qué hablas, quien me está acosando eres tú.-

Hermione para de repente y se gira a verlo aprovechando a quedar a unos centímetros de su cara.

-De acuerdo, soy yo o son esas 20 chicas que andan detrás ti ahora.- indicando con la cabeza algo detrás de él.

Severus no quería voltear para darle gusto.

-No entiendo eso qué tiene que ver con que me estés tocando.-

-Solo... vámonos.-

Y así se fueron, Severus en todo el camino trató de soltarse, pero era peor, llamaba la atención de los demás al verlo hacer extraños movimientos, por eso solo se dejó literalmente, arrastrar por la joven hacia su destino.

**-o-**

-¡Demonios!-

Sirius entra al salón de pociones gritando y tirando cualquier objeto frente a él. No lo podía creer, cuando el grupo de chicas notó que el joven al que rodeaban se había ido, ellas perdieron interés y se fueron a ver qué hacían. Era increíble cómo ellas desaprovechaban la oportunidad de tener una cita con él.

Tenía que pensar en la forma de hacerle algo... o no... aún no... dijeron que iba a regresar como estudiante y él iba a dar clases junto a Remus de Defensa, esa tenía que ser su oportunidad, lo humillaría de tal forma que jamás querrá regresar. Pensaba en cómo podía humillarlo cuando escuchó la puerta abrirse.

-Ahh, Remus, dime qué pasa.-

-Oye creo que ya es momento de que dejes el pasado atrás, es obvio que estás molesto por lo que pasó con Severus, pero aunque no lo creas es mejor persona de lo que piensas, solo tienes que dejar de ser infantil.-

-Remus, ese bastardo merece que le pase todo lo malo del mundo, James lo entendía y me ayudaba a hacérselo saber.-

-¿Qué fue lo que te molestó tanto de Severus cuando lo viste, qué provoco ese odio tan intenso e insano que le tienes, cuál fue su error? Dime que no lo entiendo.-

-El nació Remus, así se simple.-

-¿¡Quééé!? ¿Te das cuenta de lo extraño y estúpido que suena eso? Culpar a alguien por nacer.-

-Además siempre fue un mortífago.-

-Claro Sirius, a los 4 años estaba reclutando asesinos para Voldemort, quien en ese entonces aún no era **tan** conocido, debí recordar eso.-

-Remus tú nunca nos entendiste a James y a mí... y no espero que empieces a hacerlo ahora.-

-¿Sabes qué creo? Estás celoso, siempre lo estuviste, desde que llegó se destacó por encima de todos... siempre fueron tus celos irracionales.-

Remus salió decepcionado de la actitud de su amigo. Jamás cambiaría, muchos lo hacen con el tiempo, otros necesitaron una guerra para hacerlo, pero Sirius ni viviendo dos guerras cambió. Nada lo hará cambiar.

**-o-**

Así había pasado algún tiempo, reconstruir Hogwarts y volverlo a hacer alegre costó trabajo, pero gracias al ministerio que ofreció su ayuda y a los Malfoy que tuvieron que hacer una "donación" extensa para evitar ir a Azkaban y ayudar de igual forma en la reparación del castillo y claro la ayuda de los estudiantes se logró a tener de nuevo a Hogwarts.

Dentro de poco se iba a iniciar el nuevo curso, en sí en una semana y media, entonces tenían que ir a Diagon para conseguir todo. Al inicio Severus les insistía a los Weasley que no era necesario que se quedara en su casa, que bien podría ir a la suya en la Hiladera, pero fue tanta la insistencia que tuvo que quedarse allá por algún tiempo.

Fue un tanto incómodo, Ronald Weasley le mandaba caras de molestia y enojo siempre que lo encontraba, ni sabía qué le había hecho, bueno en su "nueva vida" pero no lo tomaba en cuenta, solo le daba un poco más de lástima por él. Lo que le sorprendió más que nada fue llevarse bien con los gemelos, antes ni los podía ver en pintura, pero desde que Ronald quiso hacerle una broma y se la regresó, desde ese día se llevaban bien, hasta lo habían invitado a jugar Quidditch, otra cosa que le sorprendía porque no era muy bueno para eso antes y lo aborrecía, pero ahora se le daba bien, aunque no por ello le gustaba mucho.

También estaba Granger, que afortunadamente para él, escuchó que había ido a buscar a sus padres a Australia o algo así, entonces no tuvo que verla ni sentir su acoso por unas semanas.

Estaban todos desayunando, irían al callejón Diagon a comprar el material cuando llegó una lechuza para Harry, de Hermione diciéndole que los vería en el callejón junto a sus padres. Eso alegró a los Weasley, sobretodo a Ron, pero también molestó un poco a Severus y se retiró diciendo que iría a cambiarse para estar listo e ir al callejón.

Al estar ya en su habitación, abrochándose la camisa negra, alguien abrió y cerró la puerta rápidamente, lo que hizo voltear a ver al intruso, sorprendiéndose de ver a la chica Weasley ahí parada. Él la miraba molesto, por atreverse a entrar sin llamar a la puerta y ella lo miraba sorprendida por lo que veía.

_Pero si de su cara había mejorado bastante, su cuerpo no se queda atrás. Ayy, Herms, que buen gusto tienes ahora. _

-¿Necesitas algo?- preguntó molesto empezando a abrocharse rápidamente a ver si dejaba de mirarlo con una cara... extraña.

-Yo...- ahora ya ni recordaba porqué había ido -quería... hablar contigo.-

-¿Y por eso entras así, no podías esperar a que terminara y hablar afuera como las personas normales habrían hecho?-

-Escucha no quiero que te propases con Hermione.-

-¿¡Disculpa!? Si somos objetivos ella es la que se sobrepasa conmigo, siempre me anda agarrando de la mano y por si no recuerdas, aquél día en la torre de Astronomía ella le gritó a esas tres chicas que se me acercaron que jamás les iba a hacer caso y se largaran por donde habían salido, haciendo que se fueran corriendo, empujando a Flitwick, quien cayó al piso de abajo y quedó cubierto de polvo y arañas.-

Ginny sonrió por ese recuerdo, para todos era bastante obvio lo que pasaba con Hermione, pero al parecer Snape era la era excepción a todos, bueno él y Ron.

-Snape solo... cuídala.- se acercó y le dio un beso en la mejilla, dejándolo anonadado. Ella simplemente le sonrió y se fue.

_¿Qué diablos quiso decir con eso? Eso ha sido lo más raro que me ha pasado estos días._

Ya en el callejón Hermione les sonrió y salió corriendo a abrazar a toda la familia de pelirrojos, pero cuando llegó con Ron notó su cara de incomodidad al ser abrazada por su amigo. Llegaron momentos después los padres de la chica, comiendo lo que parecía un helado y de igual forma saludaron a todos, pero cuando Hermione se volteaba hacia él para abrazarlo igual, él empezó a fingir que leía su lista de material, pero ni eso lo salvó de casi morir asfixiado por los brazos de la castaña.

Le comentaba al oído lo mucho que lo había echado de menos, cosa curiosa, ya que ni amigos eran (a su forma de ver), después de eso lo soltó y fueron todos a empezar a buscar los libros que solicitaban, mientras los gemelos irían a su tienda mientras tanto.

Por fin pude subir otro cap., ya no tendré tanto tiempo estas semanas pero gracias a las amenazas de** alguien **trataré de actualizar lo antes posible.

:D No vemos :D


	5. Sentimientos encontrados

**Sentimientos encontrados**

Los señores Weasley dijeron que irían a buscar algunos cachivaches en alguna tienda cercana y que los señores Granger podían acompañarlos, así se separaron en dos grupos, uno con dirección al banco y el otro grupo a la librería.

-¡No sabes lo mucho que te extrañé Mione!-

-Sí Ron, yo igual los extrañé.- a Ronald le pareció extraño que ella mencionara que extrañó a todos cuando él solo se mencionó a si mismo.

-Creo que mejor vamos a buscar los libros.- comentó Ginny para que su hermano no dijera algo tonto en ese momento por el comentario de su amiga.

-Sí, estoy de acuerdo.- concordó Harry.

Así todos entraron a la librería a buscar los libros que les solicitaban. Una vez adentro Ginny jaló a Harry y a su hermano con ella a una sección diferente dejando a Hermione y a Severus solos.

-¿Y qué tal las vacaciones Alan?- pregunta viéndolo frente a frente.

-De hecho bastante bien, me gustó por unos días no ser acosado por una sabelotodo.- dice irónico, pasando a un lado de ella yendo en dirección a la mujer que atendía el lugar.

-Buen día, vengo...-

-Venimos.- interrumpe Hermione.

-Venimos...- dice con tono irritado, mirando a Granger -por estos libros.- termina viendo a la mujer que atendía el lugar.

La mujer mayor se fue a buscar lo que le fue pedido, mientras Severus quiso ir a ver algún ejemplar al estante cercano para alejarse de esa chica castaña que ya lo tenía loco por lo mucho que se le acercaba y lo tocaba.

En la estantería le llamó la atención un nuevo libro de pociones, lo tomó y estaba apenas abriendo el libro cuando vio como unas manos le arrebatan el mismo, miró bruscamente a quien se atrevió a hacer semejante tontería y se lamentó de estar ahí en ese momento.

-Vaya, pero si es el chico sexy de Hogwarts ¿sabes? Aún no he tenido el placer de conocer tu nombre.-

-Déjame en paz.- dijo de forma seca empezando a dar media vuelta pero de repente se sintió abrazado por la chica quedando a centímetros de su rostro.

-No entiendo porqué huyes tanto ¿qué, acaso tu y Granger tienen algo?-

-En primer lugar eso no te importa, en segunda suéltame, no quiero que me contagies algo y en tercera no me vuelvas a hablar en tu vida.-

-¡Vaya! No sé si te lo habían dicho pero hablas y suenas como alguien llamado Snape, bueno él también era sexy a su modo.-

Severus abrió los ojos asustado e incrédulo por lo que acababa de decir esta rubia sin cerebro.

-¿Qué haces aquí Brown?-

-Ahh... Granger...- dice sin soltar al joven que miraba un poco asustado a Hermione por lo que sea que fuera a hacer ahora -pues nada… obviamente no lo sabes, pero las personas normales solemos estar juntos cuando sentimos atracción entre nosotros.-

-¡¿Atracción?! A ver si entendí... ¡¿dices que él siente atracción por ti?!-

_Claro, ahora por tus gritos ya vinieron a ver qué pasaba aquí, gracias Granger. _Piensa Severus al verse ahora rodeado por chismosos.

-Ayy… Granger es obvio que le gusto ¿o qué, crees que tiene mal gusto como para fijarse en ti?-

_Merlín mátame._

Sorprendiendo a todos, Hermione empezó a reírse como loca.

-¿Alguna vez escuchas las tonterías que dices? Y dime ¿en serio crees que le resultas atractiva a Se... a Alan? Él es alguien que al menos sabe contar hasta el diez sin necesidad de acostarse con alguien para que le ayude.- su tono molesto era tan palpable que hasta sus dos amigos y su casi hermana pelirroja (quienes llegaron al escucharla reír tan fuerte) retrocedieron por temor a hacer algo equivocado y recibir la ira de la castaña.

-Mmm… Herms, tal vez debamos regresar después.- Ginny se acerca insegura a su amiga para tratar de calmarla un poco y que no fuera tan obvia con sus sentimientos. Pero de pronto la castaña se acerca a la rubia sin cerebro.

Mientras Brown ya empezaba a asustarse por la actitud de la chica y cuando vio que se acercaba inconscientemente quiso retroceder pero justo en ese momento Severus vio la oportunidad y se soltó bruscamente de ella, asustándola un poco más y girando a verlo, para después voltear de nuevo su cara a Hermione y sorprendiéndose aún más de tenerla a pocos centímetros de su cara.

-Nunca te le vuelvas a acercar a él ¿te quedó claro? O sino lo entiendes te haré hacer entender a la mala Brown y créeme... no te gustará.-

Severus que pudo escuchar todo hasta se sintió intimidado, un poco, Granger sí que sabía imponerse.

Entonces Brown salió corriendo dejando a todos mirando hacia la puerta.

-¿Ya estarás feliz no?-

-¿Qué? Yo no le pedí que se acercara ni que me abrazara, no es mi culpa que te pongas como loca histérica cuando no debes...- Hermione lo empieza a mirar molesta.

-¿Por qué no vamos a otro lado? Los gemelos deben estar esperándonos... ¿Chicos?- Ginny trataba de jalar a Hermione para salir de la tienda, pero no pudo moverla ni un centímetro, al mismo tiempo miraba a Harry y Ron por ayuda, ellos se pusieron frente a su amiga para llamar su atención y salir de ahí.

Severus se quedó pensando en su actitud tan extraña con él, primero lo tomaba de la mano, lo abrazaba, le decía cuánto lo había echado de menos y demás cursilerías, y de la nada se enoja con él por quien sabe qué cosa... No aguantaría este año a su lado.

Fue por lo único que había ido a ese lugar, sus paquetes ya estaban listos y encogidos para su mejor portabilidad, pagó por los libros de todos, como le dijo Dumbledore que él lo financiaría, ahora se aprovecharía de esa situación y salió bajo la mirada aún de algunos comensales.

Al salir, se encontró con Ginny esperándolo.

-Ahh, claro, seguro también dirás que fue mi culpa todo esto ¿o no?-

-Ja, ja, ja, no, no lo fue.- dice sonriéndole.

-Entonces tal vez le puedas explicar eso a Granger, en serio, no sé qué le pasa que se pone así.- Ginny ante esto levanta ambas cejas asombrada.

-¿Cómo, no te has dado cuenta?-

-¿¡De qué me tengo que dar cuenta!?- grita cansado de su jueguito.

-Vaya, en serio ustedes los hombres son… y más tú, que fuiste…-se detiene rápidamente para ver a su alrededor y se fijó que algunas personas les comenzaban a prestar atención al ir subiendo poco a poco la voz- lo que fuiste por años.-

-¿Sabes qué? Deberías de dejar de reclamarme por cosas que ni quiero entender y mejor ir a buscar lo que falta de material, para irnos lo más rápido de aquí y dejar de ver a Granger.

_Ups, lo siento Severus, eso ya no se podrá. _Piensa Ginny con una suave sonrisa.

-De acuerdo. Vámonos.- dicho esto lo tomó del brazo y lo llevó a donde los chicos se habían adelantado.

_Bien, otra a la que le gusta jalar a las personas._

**-o—**

-Herms… quiero hablar contigo.-

Hermione aún estaba tratando de calmarse de la escena en la biblioteca. Cuando escuchó la voz al pelirrojo volteó a verlo y al ver que Harry se alejaba pensaba que eso no podría ser algo bueno.

-¿Qué pasa Ron?-

-Bueno… no hemos hablado aún de ello pero… lo que pasó en la Cámara… en la guerra… yo…-

Hermione ya se imaginaba hacia dónde iba a ir la conversación y no le gustaba.

-Pues… estaba pensando… que… bueno… es que…-

-Ron ¿qué pasa?-

-Pues… es que yo… Mione… megustasmucho.-

-Ron yo…-

-Mira por favor solo dame una oportunidad, verás que la pasaremos bien juntos.-

-Yo… no lo sé porque…-

Hermione no pudo terminar la frase ya que Ronald la besó de improvisto, dejándola sorprendida y por ello no pudo reaccionar cuando Ginny apareció con Severus del brazo y ambos se detuvieron a ver ese momento asombrados igual.

Por alguna razón desconocida esto le molestó mucho, y por ello se soltó del brazo de Ginny asustándola y se fue a despejar su mente a algún lugar lejano de Hermione Granger. Su pelirroja amiga solo la mira de nuevo y se va en busca de Harry.

Sin saber lo que pasó a su alrededor, por fin, Ron se separa de Hermione feliz por repetir lo que ansiaba desde hace tiempo. Hermione aún no sabía cómo salir de su asombro, dejando pensar a Ron que le había gustado mucho, tanto que no sabía cómo decirlo.

-Esto es un sí ¿verdad?-

-Pues tal vez nosotr…-

-¡Lo sabía! Ya verás lo felices que seremos Mione.-

La toma de la mano y también va en busca de su amigo de gafas redondas a contarle que por fin ya eran pareja.

**-o-**

_Claro, ella se puede besuquear con esa zanahoria idiota pero yo no me puedo acercar a… _

Al darse cuenta de sus pensamientos se detiene en seco.

_¡No! Eso no debería importarme, es más, debería darme gusto porque así me dejará en paz ¡sí! Debo pensarlo es esta forma, ya no me molestará si anda con ese… entonces ¿porqué me fastidia tanto que esté con él? _

Piensa mientras se sentaba cansado de sus pensamientos.

**-o-**

Al terminar de comprar todo y al reunirse toda la familia Weasley, se sentía una tensión por parte de dos miembros del grupo, Hermione no sabía qué hacer, después de tantos años Ron por fin le hacía caso, pero ahora ya no era eso lo que quería mientras Severus estaba molesto por no saber lo que le estaba pasando respecto a Granger.

-Veo que terminaron de comprar sus cosas.-

-Así es mamá, en un momento decidimos separarnos por tiendas, no sé por que no lo hicimos desde el principio.- contesta Ginny con una sonrisa forzada para no preocupar a los "adultos" de los problemas que estaban teniendo.

-De acuerdo, entonces vámonos.-

-¿No querrá decir que primero dejaremos a los Granger en su casa?- pregunta Severus.

-O no, ellos pasarán estos días en la Madriguera.-

_Perfecto._

**Bueno, aquí otro capítulo, gracias por sus comentarios, alertas y favoritos. :D**

**Espero y que les siga gustando la historia.**


End file.
